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Sobre el libro


Con gran satisfacción presentamos esta obra, respondiendo a un principio necesario de nuestro movimiento espiritual Umbanda. Una corriente de pensamiento viva, que está en constante crecimiento, siendo un vehículo de estudio para todos los practicantes.


Con la presentación de esta obra, el autor, abre un camino hacia una nueva época dando un enfoque diferente a lo conocido sobre el chamanismo Umbanda hasta ahora, sin faltar a los fundamentos de esta doctrina.


Un punto de vista, en el que, la humildad para aceptar nuestro destino es la clave. Intentando trasmitir al lector conocimientos que aún hoy, en algunos centros espirituales, están vedados solo por puro egoísmo de sus poseedores.


Este volumen es, también, la base para el aprendizaje de personas que quieran acercarse a este chamanismo transcultural, tanto por necesidad de comprensión de ciertos temas, como para su formación como chamanes.


Merece una aplicada lectura, para su total comprensión. Es la primera parte, de una serie de obras, que tratarán en profundidad diferentes enseñanzas sobre tradiciones chamánicas ancestrales, y que será presentada en diferentes volúmenes.




Sobre el autor


Leonardo Rivero, conocido en el ámbito chamánico como Bàbá Leonardo T´ Ògún, nació el 29 de octubre de 1975 en Montevideo, Uruguay, país situado en la parte oriental del Cono Sur americano, cuna de ciertos cultos de matriz africana llevados a América con la esclavitud.


Su educación, se basó en la doctrina espiritual y religiosa exclusivamente católica, que no respondía con exactitud a sus interrogantes. Sin embargo, desde muy pequeño tuvo una percepción y comprensión del mundo muy diferente a los demás niños, apoyado y guiado siempre por entidades espirituales, con las que él, se comunicaba inocentemente, sin entender del todo quiénes o por qué respondían sus preguntas.


A pesar de las circunstancias familiares que le golpearon a la edad de diez años, su necesidad espiritual no menguó, y continuaba sintiendo curiosidad y asombro por el mundo espiritual que, hasta el momento, le era desconocido.


Cuando su madre le propone hacer la comunión católica, él responde que esa religión no era la suya, que estaba esperando el momento adecuado para encontrar su camino y necesitaba estar preparado. Vivía con mayor emoción otros sucesos, como cuando un día, jugando con sus amigos en la calle, se les acercó una señora a darles catequesis, sin iglesias, sin jerarquías, sin vestimenta religiosa, sentados en el césped en la acera de su calle bajo un árbol que les refugiaba del sol.


Su verdadero sendero espiritual, lo descubre a los 16 años, a través de una empleada de la casa, que acudía a un centro espiritual de chamanismo Umbandista. Pero su madre, Sonia, interrumpió este camino, ya que al enterarse le prohibió continuar hasta que cumpliera la mayoría de edad.


Curiosamente, tras esa orden, diferentes aspectos de la vida de Sonia comienzan a ir mal, sobre todo el laboral. Hasta que conoce a una persona, que, sin más, le dice que, lo que le está ocurriendo se debe a que sus entidades espirituales necesitan manifestarse en un centro espiritual, para ser atendidas bajo la doctrina del chamanismo Umbandista. Y esta persona la cita para demostrarle lo que le estaba diciendo.


Al día siguiente, Sonia, se presenta a la hora convenida, y tras una breve charla comienza a sentirse extraña. Se manifiesta en ella, una entidad espiritual que dice ser la Rainha das Sete Encruzilhadas, dando las siguientes instrucciones: que necesitaba una capa roja y que buscase un centro espiritual, cuyo chamán, fuese una mujer negra y vieja. Desconcertada por lo ocurrido, Sonia decide seguir dichas instrucciones, notando un cambio favorable en su vida laboral.


Es así, como toda la familia, llega a la casa de Ìyá Delia de Ìyémòjá y Leonardo da sus primeros pasos certeros en este arduo y largo camino chamánico. Motivado por la necesidad de aprender, fue pasando por varios centros espirituales de Umbanda, Espiritismo Kardecista, Metafísica, tradiciones africanistas, etc. Acumulando experiencias, que le fueron útiles y necesarias como preparación de su camino como chaman afro-umbandista.


Luego de adquirir el grado de Sacerdote en el chamanismo afro-umbandista, y tras muchas investigaciones, nace un nuevo concepto en él, que comienza a plasmar en este libro. Tras muchas adversidades, en el año 2004 el Bàbá Leonardo T´ Ògún se traslada a vivir a Europa, bajo los designios de su “Òrísá Èlédá” o ángel de la guarda, con el propósito de editar este libro y promover un movimiento espiritual, dando así a conocer el chamanismo transcultural Umbandista.




Prólogo


La experiencia nos confirma que, las dificultades y las decepciones, que se encuentran en las diferentes prácticas espirituales tienen su origen en la ignorancia. Por ello, es un placer para mí, presentarles esta obra, que no pretende ser sólo para unos pocos entendidos del chamanismo transcultural afroamericano al que llamamos Umbanda, sino que, por el contrario, el propósito es una introducción al conocimiento puramente filosófico y científico de Umbanda.


Espero también, esclarecer el verdadero propósito de este camino espiritual, que no pretende ser el único camino, ni el mejor, pero sí reafirmaremos en este libro, las puras intenciones de sus formadores y entidades, que, en los diferentes centros espirituales, se manifiestan a colaborar con el progreso material, espiritual y sentimental de todo el que se acerca a este camino chamánico con el corazón abierto a estas enseñanzas.


«Cuando el alumno está preparado, el maestro aparece.»




Introducción


Me gusta definir la Umbanda, como una corriente de pensamiento filosófico-espiritual. Un chamanismo transcultural afroamericano. Otros, la definen como una religión, que engloba la hechicería (o sortilegios), la espiritualidad y el espiritismo.


Pero ¿A qué se refieren con hechicería o sortilegios? La facultad de realizar milagros, o hechos extraordinarios y prodigiosos, no es solo una cuestión misteriosa, sino también paradójica. Se cree que, la magia es contraria a las ciencias ortodoxas como la física, la teología o la filosofía, corrientes de pensamiento que, todo lo explican probando. Sin embargo, hoy en día, la física cuántica, se acerca más a la magia que a las ciencias ortodoxas.


Si bien muchas personas aseguran poseer ciertas habilidades para la hechicería, generalmente, solo siguen sus propias supersticiones, o se entregan a alguna forma de brujería de dudosa eficacia.


La magia es tan natural, que muchos la ejercen de forma inconsciente, aumentando y desarrollando su poder oculto sin ninguna guía, lo que representa un peligro potencial, tanto para sí mismos, como para otros.


Lo que el practicante de algún tipo de hechicería necesita, para tener un camino certero es, en primer lugar, conocer el poder secreto de algunos elementos del universo según su naturaleza, como plantas, piedras, colores, etc.


En segundo lugar, resulta indispensable saber que, la capacidad de crear milagros no es para unos pocos en el Universo. Haciendo alusión a esto Jesús dijo: «ustedes harán cosas todavía mayores de las que yo he hecho» (Juan, 14: doce), y lo decía haciendo referencia a que, somos unidades energéticas que participamos de una energía superior.


Y, en tercer lugar, aprender los secretos esotéricos del universo. Llamamos secreto esotérico, a lo que nadie podría saber por iniciativa propia y sin instrucción. La magia es la ciencia, cuyo conocimiento, ha sido escondido por la inteligencia cósmica, en la parte oculta de la naturaleza, pero que, sin embargo, ha permitido que ciertos maestros espirituales, revelen para que se haga buen uso de ella.


Como puedes ver, la magia no es el resultado del ejercicio de algunas mentes individuales, consideradas privilegiadas, y sería erróneo también, admitir que pueda asociársela a alguna religión. La magia pertenece a todas las culturas y a todos los pueblos, de todas las épocas, independientemente de su grado de civilización.


En este punto, nos acercamos al aspecto más importante de la Umbanda: la espiritualidad. Se refiere a una disposición principalmente moral, psíquica o cultural, un conjunto de creencias y actitudes características de la vida espiritual.


La espiritualidad, nos hace conscientes de que, hoy en día, ya no podemos negar que todo es energía, que nuestro cuerpo no se compone tan solo de huesos y músculos.


Cada vez, somos más conscientes que, también nosotros generamos energía. Cada átomo de nuestro cuerpo, gira a una velocidad de 9000 revoluciones por minuto, esto, sumado a la corriente eléctrica que genera nuestro corazón, la corriente eléctrica de nuestro cerebro y a nuestra red de nervios, nos hace ser una gran fuente de energía bioeléctrica. Somos parte activa en la naturaleza, con constante intercambio de energía, fluyendo por el viento, el agua, las plantas, los animales, etc. Lo podemos apreciar, en el magnetismo que ejerce la tierra sobre nosotros en cada momento, de igual manera que, nuestro planeta mantiene a la luna en su órbita, como los demás planetas, las constelaciones o las galaxias, tienen su vibración y energía propia, la cual utilizamos a nuestro favor para vivir, de forma consciente o inconsciente. Por ejemplo, vemos la luz del sol, pero no vemos los fotones entrando en las plantas, cosa fundamental para su nutrición, así como lo es para nosotros, pero sí sabemos que, gracias al sol, las plantas hacen la fotosíntesis, para poder crecer y alimentarse.


El sol, también es fundamental para el ser humano, para su estado de ánimo, de hecho, quien ha estado en los países o regiones donde el sol brilla poco habrá percibido que las personas son más introvertidas. En cambio, como se dice en España, «en el sur las personas son más alegres». Esto, es porque, donde hay temporadas más largas de luz solar, las personas son más alegres, espontáneas y con menos problemas de calcio. El sol nos aporta vitamina D, fundamental para fijar el calcio en nuestros huesos.


En todas las culturas se sabe de esta energía, solo que, cada una, la llama de manera diferente. Los yorubas lo llamaron “Àsé”, los bantús, Ntu, algunas tribus de indios norteamericanos lo llaman Orenda, Prana los hindúes, los huna polinesios (kaunas) lo llamaron Mana, Ruach entre los hebreos y Baraka en los países islámicos. Los japoneses lo llamaron Ki y los chinos Chi.


Es inevitable pensar que, las coincidencias en las culturas más diversas no se dan por casualidad, estos descubrimientos forman parte de la sabiduría ancestral colectiva. La energía “Àsé”, nos une en un plano energético, que sirve como conductor de las energías que utilizamos todos los días y, no vemos a simple vista, pero que sabemos que existen. Y lo sabemos porque, en nuestro mundo tecnológico, tenemos cientos de aparatos que funcionan con una energía que no percibimos: las ondas de televisión y radio, el microondas, los teléfonos, etc. Sabemos que existe, porque observamos los resultados. Cuando un terapeuta de imposición de manos, en cualquiera de sus variantes, canaliza, podemos percibir que sus manos están calientes, el receptor percibe esto, y los beneficios que la terapia tiene, sin importar el método, por ejemplo, el Método Yorei, la terapia re-conectiva, el Reiki, todo es similar y la energía siempre es la misma.


Si consideramos la vertiente espiritual, y la energía invisible de la que hablan tantas culturas, podríamos llegar a plantearnos, ¿Qué pasa con nuestro espíritu? ¿Existe un espíritu en nosotros más allá de la materia?


Es sabido por los científicos, desde hace mucho tiempo, que, la energía no se crea ni se destruye, sino que se transforma, por eso, es imposible creer que, con la muerte, nuestra consciencia, que es energía, muera también.


Una vez nos hemos referido a la espiritualidad, a la percepción de la energía y a la posibilidad de que exista un espíritu, podemos abordar y comprender el tema que nos concierne, el chamanismo.




Chamanismo sincrético


Antes de comenzar a desarrollar como trabajamos el chamanismo Umbanda en nuestro centro espiritual, quiero presentar los tres cultos ancestrales, que practicamos en el chamanismo sincrético. Estos cultos, son los tres pilares de nuestra escuela espiritual, que, en su origen son tres tradiciones chamánicas totalmente definidas, individuales e independientes, pero, que se han podido fusionar en perfecta armonía.


Esta fusión, comenzó con el apogeo de la Umbanda, que resurge oficialmente en Brasil, a partir de 1908 y, se extendió velozmente, sobre todo, desde 1930, debido a su actitud receptiva y tolerante hacia posturas o ideologías distintas de las propias.


Viendo el ejemplo aportado por la Umbanda, que, en muy poco tiempo se expandió enormemente, y se constituyó en una fuerza representativa de los cultos afrobrasileños. La mayoría de las casas de chamanismo sincrético africanista (cultos Nkisi, Òrísá y Vodum), comenzaron a afiliar también, a personas que iban en busca de ayuda, generalmente con problemas de salud.


Esta situación, no fue bien vista por los más tradicionalistas, que se mantuvieron mucho más tiempo sin afiliar extraños ni incluir nuevas doctrinas. Pero, poco a poco, gran parte de los centros espirituales de la cultura afro descendiente, fueron combinando ambos rituales al mismo tiempo, unificando la tradición africana junto con la Umbanda, ya que, en esos momentos atraía más público por su novedad, porque ofrecía caridad, hablaba de Jesús y practicaba la sencillez.


Los rituales africanistas, dejaron de ser una tradición de linaje familiar-tribal, y pasaran a ser un culto de linaje espiritual.


Algunos chamanes africanistas, aprovecharon esta situación para diseñar un sistema que unía estos rituales, asegurando que, primero se debía pasar por la Umbanda, para luego iniciarse en las tradiciones africanistas. Con el paso del tiempo y la práctica, se dieron cuenta de que, realizando los tres cultos chamánicos, se obtenían mas beneficios, físicos, mentales y espirituales, como consecuencia del complemento que resulto ser, el uno para el otro.


Otros, no entendieron que se trataba de rituales distintos, y mezclaron ambas cosas, realizando a primera hora, sesiones de Umbanda para luego, dar pasaje al ritual afrodescendiente. En estos lugares, la tradición de matriz africana, se perdió más que en otros, y su visión era mucho más sincrética.


Esto ocurrió mayoritariamente con la Kimbanda, tradición originaria de la región de los grandes lagos, del este de África ecuatorial, conocidos como bantúes. Al igual que, con otros cultos africanistas, la Kimbanda, fue muchas veces mal interpretada. Algunos interpretaron que, es una parte de la Umbanda y muchos hasta hoy lo creen, debido a que, antes del resurgimiento oficial de Umbanda, muchos espíritus que se manifestaban en las tradiciones chamánicas transculturalizadas, cultos llamados despectivamente Macumba, decían pertenecer a Umbanda, aunque, por ejemplo, trabajaran en Ki-mbanda, dando origen a los llamados caboclos kimbanderos, lo que causo aún más confusión, ya que Umbanda es un culto totalmente independiente a la Kimbanda.


En nuestro centro espiritual de chamanismo sincrético afroamericano, tenemos, como ya hemos mencionado anteriormente, tres cultos chamánicos, que son para nosotros, los tres pilares fundamentales de nuestra escuela, con rituales bien diferenciados. Por ello, desarrollamos y estudiamos los tres, en igual medida, ya que, nos otorgan el equilibrio espiritual adecuado para nuestro bienestar y evolución.


Aunque se realicen y estudien en el mismo “Ìlé”1, los integrantes de nuestro centro espiritual, pueden escoger libremente, una tradición u otra, teniendo siempre en cuenta las necesidades psicofísicas de cada persona. Estas tres tradiciones son: el chamanismo transcultural Umbanda, la tradición de Kimbanda y el chamanismo Àsà Òrísá que a describiré en los siguientes apartados.


Àsà Òrísá


Este es nuestro pilar principal, el ritual yoruba Nàgó/Djèjé. Es una de las tradiciones de matriz africanista, dedicada al culto a entidades espirituales de la naturaleza, denominadas “Òrísá”2.


Existen varias categorías y jerarquías de “Òrísá”, pero este culto se centra en “Òrí” 3, y en los “Òrísá Èlédá”4, similar a lo que, en el catolicismo, se entiende por ángel de la guarda y popularmente se conoce por “Òrí [image: ]á” de cabeza. Por el principio de dualidad, estos “Òrísá” poseen un adjunto o compañero que complementa su energía.


En Uruguay, y en gran parte de río grande del sur en Brasil, el culto a los “Òrí [image: ]á”, se conoce popularmente como "Batuque", nombre que deriva de batucada, ya que la percusión es fundamental en estos rituales. El culto “Àsà Òrísá”5, llegó a Brasil, con los esclavos africanos que venían de distintos puntos de Africa, siendo los yorubas los más destacados. Fue adquiriendo diferentes nombres, en cuba se le llamo Ocha, en las diferentes zonas de Brasil se los llamo


Candomblé, Tambor de Minas, Xangó en Pernambuco, entre otros.


Esto surgió, a consecuencia del sincretismo, al que se vieron obligados los esclavos. Lo mismo ocurrió con los rituales, que se fueron modificando, según las necesidades, limitaciones y múltiples procesos de difusión e influencia de las otras culturas, al entrar en contacto con la diáspora africana. De la misma manera, dentro del Batuque, existen diferentes naciones o pueblos, de acuerdo con la región africana de procedencia de estos esclavos, dando también lugar a diferencias en los rituales, aunque no tan marcadas como la que existen en los cultos antes mencionados.


También se conoce esta tradición de matriz africana, como "Nación de Òrísá". En nuestro caso, la nación de “Òrísá” de donde procede nuestra cultura animista yoruba, se denomina Djèjé-Nàgó. Muchos antropólogos, han intentado encontrar una explicación a esta fusión, aunque, para los adeptos a estos cultos, esta coexistencia resulta algo natural, siendo ésta, solo una nación más de “Àsà Òrísá”. Simplemente, un punto donde convergen los elementos culturales de la nación Nàgó, con los de la nación Djèjé.


Muchos sacerdotes de esta tradición, se denominan de una determinada nación, en el sentido de que, esa, es la nación de su culto, no su origen étnico, ya que, en realidad, su origen puede ser de otra procedencia. Esto, sucedió con gran cantidad de africanos, procedentes de las más diversas naciones, que, se iniciaron en algún tipo de "Nación de Òrísá", que no era la propia. Esto podía, una vez muertos, crear confusiones a sus seguidores, a la hora de difundir la nación de “Òrísá” a la que pertenecían, pues sabiendo que su chamán era descendiente de africanos, originarios de una nación especifica, o que había nacido en un lugar de áfrica determinado, sacaban la conclusión de que, la nación que hacían, debía ser la misma que la de su chamán.


Otro motivo de la aparición de naciones mixtas, fue el cambio de nación. Algunos chamanes iniciados en una nación determinada, por diversas razones, se pasaron a otra, lo que produjo una nueva mezcla. Siguieron manteniendo su primera nación espiritual como base, y sumaron lo aprendido en la nueva nación.


Estas naciones mixtas, siempre presentan un patrón dominante, es decir, una que predomina frente a la otra, este es el caso de la nación Nàgó-Djèjé, la influencia cultural “Àsà Òrísá Nàgó” o yoruba, opaca al “Vodun Djèjé” o de Benín. A pesar de esta opresión, los fuertes rasgos de algunos “Vodun” 6 han permitido seguir coexistiendo con los “Òrísá”, que, aunque han sido transculturalizados en caminos de “Òrísá” yoruba, mantienen gran parte de su independencia.


Avagan, Legba, Nana, Tìmwá y Sònpònnó, son algunos de los “Vodun” que, sobrevivieron a la fusión cultural originada por la diáspora, manteniendo algún canto, e incluso, algunos reciben un ritual diferente al “Òrísá” que le fue asignado.


Estos “Òrísá”, son doce figuras arquetípicas u “Òrísá” tronco. El número doce, tiene muchos significados simbólicos: doce apóstoles, doce frutos del Espíritu Santo y doce estrellas que las representan, doce meses del año, doce signos del zodíaco, doce puertas de la Jerusalén Celeste, doce frutos del Árbol de la Vida, doce Hermanos Arvales (antigua cofradía sacerdotal romana), doce horas diurnas y doce nocturnas, dentro de un mismo día. Por esto, el doce, se considera el número solar por excelencia, y una constante en la cultura mediterránea, símbolo del orden cósmico, de la perfección y de la unidad. De esta misma manera, las figuras arquetípicas de “Òrísá Èlédá” en nuestra cultura “Àsà Òrísá” son doce: Bàrá, Ògún, Òyá, Sàngó, Odé, Òtín, Obá, Òsányìn, Sònpònnó, Òsún, Ìyémòjá y Òsá-nlá.


El batuque Nàgó puro no existe, siempre está mezclado con Djèjé. Para generalizar, sin enfocarse en alguna tribu específica Nàgó o yoruba, se utiliza mayoritariamente la denominación Djèjé-Nàgó, que realmente tiene muchas cosas Djèjé que no se pueden pasar por alto.


Esto, nos lleva a pensar que, el chamanismo de matriz africana conocido como Batuque o “Nación de Òrísá”, seguramente ya estuviera mezclado en su origen. Recordemos que las naciónes de los “Ilé”7 más antiguos, fundados en Brasil, son Djèjé y Nàgó, las que indudablemente deben haber influenciado mucho este chamanismo africano.


Kimbanda


Este pilar de nuestra escuela, es el chamanismo transcultural de matriz bantú. Tradición basada, en el culto a los espíritus de antiguos chamanes, a través de los cuales, se conecta con las fuerzas de la naturaleza.


La Kimbanda, es una manifestación chamánica de arraigo popular, que tiene miles de adeptos, en el universo místico latinoamericano. A pesar de que, surgió de la unión de prácticas de distintos grupos étnicos del mundo bantú, su metodología ceremonial, conjuntamente a su filosofía teológica, generó ciertas influencias muy notorias en otros cultos, como, por ejemplo, el Candomblé o la Umbanda de Zélio. De esta manera, podemos apreciar ciertos componentes, que aparecen como una especie de arquetipo de la matriz bantú original, como, por ejemplo, el receptáculo místico representativo de la entidad espiritual con la que se trabaja, las tizas con las que se realizan dibujos simbólicos, que representa la evolución y función del espíritu, la música, que conjuntamente a ciertos movimientos, ayudan a la manifestación de fenómenos paranormales, ofrendas de comidas y bebidas a los espíritus, entre otros.


Tal vez, la tradición bantú fue la cultura más afectada por la diáspora, porque, en su mayoría, estos pueblos que vivían libres, en total armonía con la naturaleza, fueron invadidos y arrancados de su entorno, obligados a aceptar la condición de esclavitud.


Estos individuos, se volvieron más agresivos e indomables, siempre intentando una forma de liberación, lo que dió origen a técnicas de combate afroamericana y a la utilización del chamanismo bantú como arma.


Adaptaciones inevitables, para la supervivencia de una cultura que se somete a la diáspora, provocando el abandono de los ritos comunales propios de cada tradición, la disolución de muchas ceremonias relacionadas con la familia y la transculturación como resultado de la opresión ejercida por determinadas exigencias de la cultura dominante. De esta manera surgen factores ajenos como, por ejemplo, que los rituales benéficos de consagración, así como de ayuda propia de estos cultos, se confundan con la nigromancia, destructiva y maléfica.


En su origen, los rituales del Kimbanda o sacerdote curador, nunca estaban dedicados al mal, ni a trabajos con el diablo. Esta figura, en la concepción bantú, ni siquiera existe, por lo tanto, es totalmente imposible que estos chamanes se dedicaran a la magia negra o brujería oscura.


Hay un distanciamiento de conceptos en lo que corresponde a fundamentos. En el áfrica bantú, el culto a los ancestros chamánicos, a través de la figura totémica llamada Nganga, se ha ampliado por intermedio de la invocación de los espíritus clasificados como Èsú y Pomba gira. Éstas, no fueron las únicas transformaciones del culto a los Kimbanda, ya que la tendencia a conjuntar y armonizar diferentes corrientes de pensamiento, muchas veces de origen opuesto, provocó una identificación de “Nzambi”8 con Dios, los “Nkisi” con “Òrísá” y a los espíritus de los chamanes con Ègúngún clasificándolos en la figura central de “Èsú”. El más humano de los “Òrísá”, “Èsú”, es uno solo, pero a su vez, él mismo se divide en varios “Èsú”, llegando sus ramificaciones o falanges a ser millares. Esas ramificaciones reciben diferentes nombres: “Èsú Òrísá Bàrá”9, “Èsú Èlégbà”10 y “Èsú Elégbàrá”11 .


Esta figura central, es una clasificación producto de la transculturización bantú y representa a los portadores de la energía conocida como “Àsé” una energía que permite el movimiento, que permite también, que todo se mantenga unido o se separe. Son imprescindibles para realizar cualquier tipo de trabajo o ritual religioso, ya que, con esta energía manifiestan los principios naturales.


“Èsú”, en el culto Kimbanda, es una entidad de luz, en constante vigilancia para que las almas desencarnadas evolucionen, forma parte de la expresión de “Nzambi Npungo”12, complementa a los “Òrísá”13, protege a los hombres y les presenta la posibilidad de elevarse espiritualmente, ayudándolos a enfrentarse a sus propias limitaciones, bloqueos e imperfecciones, representados en vicios, sexualidad excesiva, desviaciones diversas, robos, etc.


“Èsú”, es la entidad que manifiesta la ley cósmica de acción y reacción, poniendo en el camino de los seres humanos las dificultades, así como las tentaciones. También, le da la posibilidad al ser humano, de que éste las rechace y acepte el camino espiritual. Es ahí, donde la acción, tiene una fuerza dinámica que se expresa, y que, influye positivamente en la vida del ser humano, así como en las sucesivas existencias. Son los vigilantes del astral, tanto del bajo astral, como también del astral más elevado o etéreo. A su vez, “Èsú”, trabaja para un “Òrísá” o realiza el trabajo de éste, y tiene ayudantes a su cargo, formando una perfecta organización espiritual. Al ser “Èsú”, el señor de los caminos, así como del lugar donde se cruzan varios caminos o calles de distinta dirección, recorre todos los caminos del astral y de todos los distintos planos espirituales, desde el más bajo o denso al más alto o etéreo, del pasado más remoto al futuro más lejano, moviéndose en sentido vertical y horizontal.


Umbanda


Desde el punto de vista de nuestra escuela de estudios espirituales, Umbanda, es una doctrina ancestral, que une un conjunto de cultos chamánicos, creencias metafísicas, costumbres animistas y rituales místicos.


Resurge a principios del siglo XX, en las mesas espiritas kardecistas de Brasil, a través del médium natural Zélio Fernandino de Moraes, quien manifestó el caboclo das Sete Encruzilhadas, anunciando el comienzo oficial de la doctrina Umbandista, sin ninguna vinculación con el africanismo en su origen.


Se basaba en el espiritismo y trabajos metafísicos, sin dejar de adorar al ser universal (Dios), que para los Umbandistas es el principio y el fin de todas las cosas.


Dentro de sus centros espirituales, la mal llamada macumba (maleficios, magia maligna, magia negra, demandas, magia oscura, energías negativas, etc.) es combatida y anulada por las entidades espirituales, que se manifiestan a través de los médiums Umbandistas.


A pesar de la fuerte influencia católica, el espiritismo de Umbanda, a través de los espíritus de nativos americanos y africanos, llevados a américa como esclavos, impulsó al chamanismo amazónico (Jurema, Pajelaça, Catimbo, etc.) creencias y prácticas rituales animistas. Estas tradiciones, se extendían por toda Sudamérica, siendo las religiones más antiguas de este continente.


La filosofía totalmente inclusiva de Umbanda, dio lugar a que se manifestaran espíritus de las culturas más diversas, fusionando las tradiciones amazónicas, con otras tradiciones chamánicas nativas de América, Asia, Oceanía, Europa y África.


Con el paso del tiempo, en Umbanda, se arraigaron fuertemente los valores de las religiones de matriz africanistas, fundamentos ancestrales, que fueron heredados de culturas religiosas anteriores al cristianismo. La doctrina chamánica Umbandista inició un sincretismo entre: el catolicismo, la doctrina espirita kardecista, los cultos nativos y los cultos afros.


El chamanismo Umbandista, comparte muchas reglas o principios de las filosofías espirituales orientales (budismo e hinduismo), pero se vio más influenciada por las tradiciones de matriz africanista. Así, surge una doctrina chamánica transcultural, que se ha ido transformando en las diferentes zonas, mantenido sus fundamentos casi inmutables. Por eso, es posible encontrarse similitudes o coincidencias en las bases, o principios, de rituales y prácticas denominadas trabajos de Umbanda.


Al mezclarse las diferentes culturas africanistas, con las creencias metafísicas hinduistas, las doctrinas esotéricas, la filosofía teosófica y luego unirse al espiritismo Umbanda de Zélio de Moraes, desarrollan el concepto filosóficoespiritual de los siete rayos, o siete líneas vibratorias de Umbanda.


Este concepto, basado en los primeros filósofos milesios de comienzos del siglo VI a.c, que habitaban las costas del Asia Menor (Jonia, específicamente la ciudad de Mileto), dieron origen a la teoría Hilozoísta, creencia que comenzó a propagarse a través de las doctrinas teosóficas. Decían que ese concepto ya se encontraba en las religiones hinduistas.


En los inicios del siglo XIX, la escritora, ocultista y teósofa rusa, Helena Blavatsky, comenzó a trasmitir este concepto. Más tarde, este concepto fue divulgado a través de la canalizadora Alice Bailey, que, utilizando sus facultades mentales paranormales, comunicaba los mensajes del espíritu de un maestro ascendido tibetano, llamado Djwhal Khul.


Estas teorías, son muy similares a la sabiduría ancestral animista, concibiendo a la naturaleza como un ser vivo. Podríamos definirlas como, la consideración de que hay alguna especie de animación en la materia, incluso sensibilidad, así como espontaneidad en sus actuaciones y respuestas. Las enseñanzas sobre los siete rayos cósmicos también se encuentran en la doctrina del gnosticismo.


En Umbanda, existen siete líneas, que se interpretan como las siete expresiones vivas de Dios. Estas líneas son: de la Fe, del Amor, del Conocimiento, de la Justicia, de la Ley, de la Evolución y de la Creatividad.


En este pilar de nuestra escuela de estudios espirituales, encontramos, estas siete líneas, a las que se suman dos sub-líneas complementarias, bien diferenciadas entre sí, pero siempre estrechamente relacionadas.


Nada es casual, son siete porque este número representa el poder espiritual. Siete, son los días de la semana, siete “sìrés”14 principales, siete maravillas del mundo, siete mares del mundo, siete rayos cósmicos, siete leyes y principios universales.


Si tenemos en cuenta las dos sub-líneas complementarias, nos encontramos con un nueve. Este número, representa el máximo nivel de evolución de un espíritu en el plano físico. Nueve, son los meses en la gestación de un ser humano, nueve hojas del árbol de la vida, ya que la décima sephira es la raíz, nueve son los hijos del “Òrísá” Ìyánsá, siendo el noveno un “Ègúngún15". Esta tradición se basa, justamente, en el culto a dichas entidades espirituales, con la finalidad de que éstas, cumplan su ciclo evolutivo.


Otro número que aparece aquí como figura muy representativa, es el tres, como los tres pilares de nuestro centro espiritual.


En el chamanismo transcultural Umbandista, las clasificaciones que damos a los espíritus que en ella se manifiestan, también son tres:


1- Ancestros: Símbolo de nuestras raíces, arquetípicamente conocidos como los abuelos, portadores de la sabiduría que dan los años a través de la experiencia, representados por “Pretos Velhos”16 en su mayoría esclavos, quienes introdujeron las tradiciones chamánicas africanistas.


2- Caboclos: Seres espiritualmente iluminados, quienes, en pasadas encarnaciones, habrían sido humanos ordinarios, pero, que luego de atravesar un proceso de transformación espiritual, originalmente llamados espíritus encantados o maestros ascendidos, habrían adquirido un rango y jerarquía espiritual más elevado. Tienen la responsabilidad de dirigir, proteger y ayudar a expandir la luz en el planeta Tierra. Son espíritus de antiguos chamanes, de las más diversas culturas, que se manifiestan a través de las plantas, ríos, animales del bosque, etc. Estos espíritus, trabajan estrechamente con los seres elementales, y pueden formar parte del espíritu colectivo de los antepasados.
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